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“El amor […] es el principio [y el fin]
de nuestra existencia”.
BENJAMÍN DISRAELI
Enrique Abel y Celia María HartSantamaría, hijos del doctor Ar-
mando Hart Dávalos, director de la
Oficina Nacional del Programa
Martiano, y de Haydee Santamaría Cua-
drado, Heroína del Moncada y de la
Sierra, fallecieron en La Habana, en la
mañana del 7 de septiembre de 2008,
como consecuencia de un lamentable
accidente automovilístico, que segó sus
preciosas vidas en flor.
A Enrique Abel no lo conocí…, pero
la lectura “a vuelo rasante” de su tesis
de licenciatura en Derecho, publicada
por una editorial capitalina, me puso en
contacto con la prosa del también juris-
ta y ensayista, quien –consciente o no–
siguió los pasos de su ilustre progenitor.
Ahora bien, a Celia María sí la co-
nocí (la vi en muchos lugares donde
coincidimos ¿por azar?), y leí con ver-
dadero deleite sus crónicas, semejantes
a los girasoles, las estrellas, las burbu-
jas de agua o las olas azules del mar1
con que ella solía comparar a la inolvi-
dable Haydée, la madre tierna y
cariñosa que no sólo le dio el ser bioló-
gico, sino también la enseñó a amar, a
crear, a soñar.
La crónica que más hondo tocó las
fibras sensibles de mi ser fue la que la
joven escritora y periodista le dedicó a
la directora fundadora de la Casa de las
Américas, y que tituló: “Las lecciones
del girasol”,2 como sencillo homenaje al
aniversario ochenta y cuatro del nata-
licio de la “nana” intelectual y espiritual
de Pablo Milanés y Silvio Rodríguez,
entre otros artistas caribeños, cuya re-
lación sería interminable.
En esa crónica, genuina expresión de
periodismo literario,3 cultivado en nues-
tro medio por el maestro Ciro Bianchi
Ross,4 Celia María hablaba del gusto de
su madre por los girasoles, y en una
ocasión en que madre e hija conversa-
ban, le preguntó el porqué esa era su
flor favorita.
Con dulzura materna, Haydée satis-
fizo su curiosidad infanto-juvenil:
“Porque para ser tan hermosa como es
no renuncia a ser inteligente, fácil de
plantar y útil: de ella se saca buen acei-
te, el girasol se siembra en campos
abiertos al sol y al agua. Esa flor me-
nea la corola en busca del sol [y forma]
los lindos rejuegos con el tallo […] y
además le gusta convivir con sus com-
pañeras […]. Es en definitiva, hija mía,
una flor revolucionaria”.5
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Evocar la lectura de ese texto me
obliga a referirme a las citas reiteradas
de la autora a la cálida memoria de su
tío Abel, quien participara en el asalto
al cuartel Moncada el 26 de julio de
1953, y fuera alevosamente asesinado
por la jauría batistiana que, como por arte
de la peor magia, aspira a derrocar a
sangre y fuego “[…] la [indestructible]
revolución de los girasoles”.6
Celia María hablaba de su tío mater-
no como si lo hubiera conocido en
persona. Al igual que los ojos azules de
Yeyé, los de Abel eran “[…] tan enor-
mes y claros que al mirarlos se
asomaba uno a la ventana de [un] mun-
do […] demasiado hermoso para que
sigamos traicionándolo [y destruyéndo-
lo] como lo estamos haciendo”.7
Según le contaba Haydée, cuando los
padres, por uno u otro motivo, iban a
regañar o a castigar a Abel, este los
miraba con tal candor, que por aquellos
ojos azul celeste al niño se le veía el
alma noble y pura…, y los progenito-
res NO podían ni siquiera dirigirle el
más mínimo reproche por la “falta” in-
fantil cometida.
Celia María Hart Santamaría era
una enamorada de la vida, del amor, de
la paz, de la solidaridad, de los valores
éticos, morales, humanos y espirituales
en los que se sustenta el desarrollo cul-
tural de la humanidad, y de dos héroes
que la empinaron hasta la cima de la
montaña “[…] desde su cristalina mi-
rada de mañana: José Julián [Martí y
Pérez] y Abel [Santamaría Cuadra-
do]”.8
Me despido de ti, Celia María, con
(la versión libre de) una cita que sólo
pudo generar tu intelecto y tu espíritu:
“Con un girasol […] y una sonrisa sin-
cera ya [hiciste] el mundo que [tú]
contemplaste en [los] ojos inmensos [de
Haydee y de Abel]”.9
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